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I Los altos Jefes |
1  de la  D irección  éen era l de P ris io n e s  y  a léu n o s  com pa- 1
I  ñ eros n u estro s  (cuyas v idas todos conocem os), co n trib u - |
= y en  con cuo tas m ensua les de cincuenta pesetas a l 1
1  fo n d o  co n stitu id o  p a ra  su fra g a r  los fa s to s  de la  cam - i
I  p a ñ a  (}ue re a liz a n  a l  ob jeto  de co n tra rre s ta r  la  o b ra  de |
I  depuración  a d m in is tra tiv a  y  de re iv in d icació n  co rpora- |
1  tiv a  em p ren d id a  p o r «Revista  de Pris iones», que vive 1
£  de la s  voluntarias aportac iones de sus am igos. |
1  L a  d esig u a l lu cb a  e n tab lad a  em pieza  a  p ro d u c ir su s  i
I  n a tu ra le s  efectos: el enem igo, en fran ca  derro ta , a b a n -  i
i  d o n a  su s  posiciones. |
i  ¡S eguid  u n id o s , y  el tr iu n fo  defin itivo  n o  se h a rá  s
i  esperar, pese a  to d as  la s  censurab les protecciones y a  i
I  todos los vergonzosos encubrim ien tos! |

^i(iiiiiiiiiiiiiiii(iiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii...... .

C l a u s e s p a i s i v a s

Los fu n c io n a rio s  de P ris io n e s  ju b ilad o s  o los que lo 
sean  en breve, su s  v iu d as  y  h u é rfan o s, o b ten d rán  u n a  
econom ía de u n  3 0  por 1 0 0  y  brevedad, d irig iéndose  a l 
A bogado , apoderado  de C lases p asiv as  y  oficial de P r i ­
siones D . A n g e l J im énez L a  B lan ca .

M a y o r ,  7 a ,  l . °  i z q d a .  -  M a d r i d  -  T e l .  l 8 9 l 3

Casa fundada en iSOO ::u Horas de 4  a 6
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f l l  l i í l l  l l l '
C onsidero  u n  deber, principalm ente para 

m t, el exponer algo en relación  con el tem a, 
p o r si pudiese ser te n id a  en  cu en ta  en la 
em presa en vías de ejecución. N o  me guía 
a l  hacerlo  u n  p ropósito  de critica negativa, 
an tes  a l co n tra rio , qu iebro  m t silencio m o­
vido p o r u n  im pulso  de cooperación pen i­
ten c ia ria . a  la  que me creo obligado.

Las fuen tes  lite raria s  españolas sobre la 
m ateria  son las obras conocidas de A ren al, 
L astres v C adalso . E ste  p resentó  u n a  po­
nencia  al C ongreso  de V alencia sobre colo­
n izac ión  penal, trab a jo  concienzudo y bien 
o rien tad o , que el C ongreso  votó  como 
acuerdo , casi s in  m odificaciones. Com o 
toda  producción de o rden  científico,se basa 
en  conceptos geneiale.s y  tra z a  línea.s de 
proyección de la  m ism a cualidad. La con­
clusión  del C ongreso  de V alencia h a  servido 
casi exclusivam ente de base a l  proyecto  es­
pañ o l, y  respecto a l A frica h a y  u n  m undo 
nuevo de ideas y  de hechos, fo rm ados des­
de l900 . o sea con posterio ridad  a  la tesis 
sobre la que ac tuó  el citado Congreso. 
A dem ás procede ver en o tra  luz  los an te ­
cedentes penitenciarios.

E n  i 92S, después de u n  a ñ o  de estudio  
sobre la colonización penal en  G u in e a , h a ­
blé con D. F ern an d o  C adalso  del pa rticu ­
lar; éste, con su  g ran  sentido  práctico , me 
dijo: «Eso requiere el es tud ia rlo  sobre el 
terreno» . Y  a l te rren o  fui, y  me en fren té  
en  nu es tro s  te rr ito rio s  y  en los ex tran jeros 
con los diversos problem as que constituyen

la obra  de co lonización a fricana , con la 
p roducción lite ra ria  p a rticu la r y  oficial a 
ella referente, y  especialm ente con u n  p u n ­
to  cap ita l en la  colonización, la  m ano  de 
obra, el trab a jo .

N o  be de exam inar por el m om ento  los 
fu n d am en to s ju rid icos n i los antecedentes 
h istó ricos alegados en n u es tro  proyecto , n i 
a d e la n ta r  ju ic ios que podrían  ser tachados 
de ap rio tís tíco s, sin  u n a  dem ostración  d i­
la to ria  de alegaciones m ás sim ples y  co n ­
cluyentes. E n  teo ria , yo so y  u n  convencido 
de la  bondad  del sistem a, que tiende  a  eli­
m in a r delincuentes, fo rm ar hom bres ú tiles 
y  civ ilizar países incu ltos. P ero  la  g ran  di­
ficu ltad  estriba en el hacer, en la  práctica. 
E n  u n a  m em oria qne escribí en el a ñ o  1923 
localizada a  n u es tra s  posesiones te rr ito r ia ­
les, tra té  en lo posible de sa lvar los incon ­
venien tes prácticos m edian te determ inadas 
preceptivas referen te a l hom bre, a  su  u til i­
zación y a l  te rreno . L as form é a n te  el re­
su ltado  catastrófico  de experiencias del sis­
tem a y  con conocim iento de la geografía 
del país, de sus condiciones de producción 
y de sus exigencias para  la  v ida  del blanco. 
H a b la r  de S ak alin e , el h o rro r  de la  depor­
tación  siberiana , E ritre a , la G u y a n a  y  la 
deportación  portuguesa  a A ngo la  no es el 
fu n d am en to  m ás sólido. S i puede llevatse a 
cabo o b ra  pen itenc iaria  m ed ian te la depor­
tación  co lon izadora h a  de ser rectificando 
an tecedentes histórico.s.

A  raí ju ic io , n i los p rincip ios ju ríd icos n i
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los hechos im p o ita n  ta n to  com o la  ejecu­
ción práctica . F ijém onos, pues, en ésta  y 
establezcam os a lg u n as dehniciones fu n d a ­
m entales. P a rta m o s  del concepto de «colo­
n ia»  en  la em igración de los pueblos. D e­
po rtac ió n  es d es te rrar a  uno  a  u n  lu g a r de­
te rm inado  y  u ltra m arin o . C o lonización  pe­
n a l es el establecim iento de penados en u n  
pais in cu lto  p a ra  p o b la rlo  y  cu ltivarlo , o 
p a ra  p re p a ra r  su  h ab itab ilid ad , o solo para  
exp lo tarlo . H a y  pues la co lonización fija  y 
la  tra n s ito ria , y  el establecim iento penal 
agrícola o in d u stria l, que no  es p rop iam en­
te  «colonia».

£ n  la  co lonización h a y  dos elem entos, el 
persona l y  el real, el h o m b re  y  el te rreno . 
L a colonización es u n a  de las fo rm as con 
<iue la  h u m a n id ad  se h a  ex tendido  sobre la 
T ie rra , y tiene  leyes básicas. U n a , que con­
viene h acer resa lta r, es que las razas  se 
desp lazan  en  á reas  que no  difieren m ás de 
zS  g rados de la titu d  del m áxim o y m ínim o 
en que h a n  viv ido. M a y o r desplazam iento  
de la titu d  im plica u n a  m odificación ta n  
esencial de la  ra z a  que constituye u n  lim i­
te  in fran q u eab le .

V eam os pues los elem entos reales del 
proyecto, el te rren o . R io  de O ro  y  Á n n o -  
bón . À frica  es u n  con tinen te  especial en la 
T ie rra , s in  sem ejanza con o tro s países si­
tos en su  m ism a la titu d ; poseyendo condi­
ciones m uy  d is tin tas  a  las de las dem as re­
giones. P o r  ejem plo: el europeo  que reciba 
los rayos so lares s in  sa lak ó  o protección 
aná loga d en tro  de u n a  zo n a  com prendida 
en tre  l 5  g rados a l N .  y a l S . del E cuado r, 
se expone en À frica  a  u n a  inso lac ión  m or­
tífe ra , m ien tras que a  la  m ism a la titu d , en 
Á m érica u  O cean ia , puede hacerlo  con 
som brero  de fieltro  o palm a. P o r  u n  con­
ju n to  de condiciones adversas a  la  raza  
b lanca, en tre  las que juega papel im p o rta n ­
te  la tse-tse, siendo el con tinen te africano  
conocido de la civilación egipcia, in d ia  y de 
los im perios de O rien te , que se su r tía n  en 
ella de esclavos, a l m ismo tiem po que los 
países m ed ita rráneos, h a  seguido en  casi 
toda  su extensión  ap a rtad o  del á rea  civili­

zada. L as naves de H a n n ó n  se cree que 
llegaron  a  L iberia , siglos an tes  de n u es tra  
E ra , y  la  g ran  epopeya portuguesa del si­
glo l5 , qu e  cu lm ina  en  el tem a de «O s 
L usiadas» , fue  el costear la  costa occiden­
ta l del con tinen te negro, buscando  el ca­
m ino de la  In d ia . A frica  fué, pues, descu­
b ierta  y  conocida a  la  p a r  que E u ro p a , y 
c iñéndonos a  la  civilación m oderna, an tes 
que A m érica. ¿P or qué su  ap artam ien to  de 
la civilización? S encillam ente p o r el con­
ju n to  de condiciones n a tu ra les  adversas a  
la  raz a  b lanca a  que nos hem os referido .

R io  de O ro  es, com o se sabe, la costa 
occidental del desierto  de S a h a ra , la p ri­
m er b a rre ra  defensiva del A frica. E l de­
sierto  es el país del cam ello. E n  n in g ú n  
país como en A frica  las condiciones n a tu ­
rales se im ponen  a l hom bre, m oldeando 
férream ente su  v ida  y sus organizaciones 
sociales. E l  h am b re  es, com o en  n in g u n a  
o tra  tie rra , esclavo de la N a tu ra lez a .

N o  h a  sido el desierto  de S a h a ra  u n  país 
desconocido. P o r  él h a n  pasado , d u ran te  
m illares de siglos, las ru ta s  com erciales de 
A sia  con A frica . La corrien te com ercial 
del ébano  h u m a n o  y  del m arfil, p rin c ip a l 
coadyuvan te  de la  esclavitud, h a  serpen­
teado p o r sus arenales y  sesteado en sus 
oasis. E n  el siglo iS  los em peradores de 
M arruecos rea lizaron  co n tra  los pueblos 
negros del N iger, desde T o m b u c tu  a l  golfo 
de G u in ea  u n a  expedición v ic to riosa , que 
destruyó  el im perio negro de S hongai y se 
estableció en  G o a . R esto s  de estas luchas 
del Islam  con tra  el fetichism o negro son  
los su ltan a to s  árabes in sta lad o s au n  hoy 
día en tie rra s  pobladas por negros, como 
los de S oko to  y  B o rnu . H a  sido, pues, el 
D esierto  u n a  región de paso conocidísim a.

R io  de O ro , con el desplazam iento  del 
tráfico m aritim o  francés de C a n a r ia s  a  
D a k a r , y con las líneas aéreas a  S u d -A m é- 
ríca, h a  en trad o  en los países de conoci­
m ien to  vu lgarizado, s in  h a b la r  de o tras 
causas nacionales. E l  ingeniero  agrónom o 
S r. G óm ez F lores me indicó la  posib ilidad 
de establecer en R io  de O ro  u n a  colonia
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penal, facilitándom e el m apa  en $ ran  esca­
la  de u n a  pen ínsu la  ap ro p ia d a  a  su juicio 
p a ra  la  im p lan tac ió n  de la colonia. Le pre­
gun té : ¿Y el a^ua? £ I  ag u a  se busca, dijo. 
E so  es lo que h a n  estado buscando  siem­
pre in ú tilm en te  en  el lecho elevado por 
tra n s to rn o s  geológicos de este m ar deseca­
do. L a D irección de M arruecos envió a la 
sazó n  (i 927) dos ingenieros con esa m i­
sión.

N o  h a y  para  qué e n tra r  en las cau­
sas de la carencia de ag u a  en el S ah ara . 
E l  hecho concreto es que no  existe, que no 
llueve o llueve m uy  poco en la costa. E l 
alisio  desvia hac ia  el N .  los vapores con- 
densados en el A tlán tico . L as m o n tañ as  de 
las G u in ea  f ra i cesa y  ro rtv g u e sa  y de 
S ierra  L eona im piden  el paso a las nubes 
del S . y las que tran sp o n en  sus cim as se li­
cú an  an tes  de tra sp a sa r  la M a u rita n ia . E l 
suelo es arena ; n o  hay m ás ag u a  que la de 
a lgunos pozos de agua salobre qu e  los in ­
dígenas m ira n  com o tesoros, d istan tes en­
tre  sí. £1 agua que beben los europeos que 
como soldados, em pleados y pescadores v i­
ven en el pais, b a y  que llevarla  de C a n a ­
rias. E n  las superficies m enos m ovedizas y 
escasas de hum edad , ra ra s  g ram íneas sirven 
de pasto a l  cam ello y a  reducidos rebaños 
de ovejas, de los que v iven  principalm ente 
los escasos m orado res de origen bereber, 
m ezclados con razas  negras, que b a b ítan  
esta parte  del D esierto , a le jada de las ru ta s  
com erciales del cen tro  y  del Este. L as con­
diciones del te tren o  fu e rza n  a l cam bio de 
residencia en busca de pasto  y  esto crea el 
nom adism o pa.stoiil. P a ra  el sostenim iento  
de unos cientos de ovejas se necesitan  cen­
ten ares  de k ilóm etros cuadrados.

E n  R io  de O ro  se pueden hacer dos cla­
ses de vida, la p as to ril nóm ada y  la del 
pescador. N o  bay  posib ilidad de hacer vida 
agrícola n i in d u stria l. E l te rren o  es sano, 
no  h a y  m icrobios de enferm edades con ta­
giosas, porque estos no  pueden  vivir. E l 
a ire  caldeado del D esierto  im pide su exis­
tencia . L a tem p era tu ra  elevada, sofocante 
d u ran te  el dia, refresca por la noche a  cau ­

sa de la rad iac ió n  ráp id a  de la  atm ósfera 
seca y  lim pia del D esierto.

é P uede u n a  ag lom eración de hom bres 
blancos, europeos, dedicarse a l  pastoreo  en 
el S ab ara?  R o tu n d a m e n te  puede contes­
tarse: N o . Y  si estos hom bres son  penados 
con su  escolta de seguridad  y  todos los ele­
m entos propios de estas agrupaciones, m e­
n o s a ú n . U n  g rupo  nóm ada de penados 
con sus tiendas de cam paña, sus em plea­
dos, su  guard ia  m ilita r  etc., seria  algo fan ­
tástico. S u  escala de ap rovisionam iento  
tendría  el peligro cierto de ser acom etida 
p o r los nóm adas, que no  ta rd a ría n  en caer 
sobre el grupo , como sobre u n a  presa bien 
segura . E l  pasto reo  fijo no  se puede verifi­
ca r por la  escasez de pastos.

L a extensión  de este a rtícu lo  obliga a  de­
ja r  para  o tro  día el exám en de la  aplica­
ción de la activ idad p ena l a  la  pesca, si 
bien ad e lan tado  que del mismo no  resu lta  
conclusión  m ás favorab le .

N ic o lá s  N a v a s .

R ecien tem ente, en tu rn o  de m éritos, b a  
sido prom ovido a  Jefe su p e rio r del C uerpo  
de Prisiones.

H o m b re  probo , cu lto , inteligente y  ca­
balleroso , es u n a  de las f igu ras m ás desta­
cada den tro  de la colectividad pen iten ­
ciaria.

S u  paso por las prisiones celu lar de M a­
drid , p rovinciales de B ilbao y  T arrag o n a  
y  de M ujeres de V alencia, fo rm a n  u n a  se­
rie co n tin u ad a  de aciertos, que cu lm inan  
de m anera  b rillan tísim a en la  actuación  
desarro llada en los añ o s  l9 3 o  y  l9 3 l  al 
fren te  del establecim iento cen tral de San 
M iguel de los R eyes, de cuya dirección se 
h izo  cargo en circunstancias sum am ente 
difíciles, log rando  que se serenasen  los es­
p íritu s  de fu n cio n ario s  y  reclusos, y  que se 
restableciese la  tran q u ilid ad  de m anera rá ­
pida y firm e.
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Sil fae rza  m oral, su  ascendiente
s ib re  ia  pob lación  rec lu ida , h ic ieron  (Jue el 
lifa 14 de A b ril  de l 9 J l ,  la no tic ia  de la 
proclam ación de la {República no  p ro d u je­
se en la p risión  de S an  M iguel de los R e ­
yes los graves tra s to rn o s  regim entales que 
acaecieron en o tro s  establecim ientos, no  
o b sta n te  el inm enso  jú b ilo  con que la no ­
ticia iu é  recib ida a l se r com unicada por el 
propio  D irec to r a  los in te rn o s  reun idos en 
el patio  cen tra l, los cuales sup ie ron  resistir 
las insisten tes exhortaciones que u n a  m ul­
titu d  er.fervorecida les h ac ía  para  que reco­
b ra ra n  la  lib e rtad  de u n  m odo violento.

&$to determ inó  qu e  fuese recom pensado 
con la M edalla  P en itenciaria .

ELn Ju n io  de l9 3 l ,  D .* V ictoria  K -ínt, 
sabvdo ia  de las excepcionales dotes que se 
dan  en la persona del S r. Fe,inández M o­
reno , le designa p a ra  desem peñar el im p o r­
tan te  c,.rgo de In spec to r cen tral-

inspeccionó las p risiones de L a C o ru ñ a , 
G ra n a d a . A lbacete, Z am o ra . G u a d a la ja ia , 
M álaga. £1  F erro l y o tra s  varias. £.n todas 
p rocuró  y logró le v an ta r  la  decaída m oral 
de los funcionario s, cohibidos y a tem oriza­
dos an te  la  creciente ind iscip lina de las m a- 
S ..S  reclu idas, enva len to n ad o s por la  a c tu a ­
ción lam entab le y  equivocada de la perso­
na que asu m ía  la  d irección de la  A dm in is­
trac ión  pen itenciaria .

A n te  el ru idoso  fracaso  de la política se­
guida p e r  la  S rta . K e n t, que a l p roducir 
un  e.stado caótico en todos los estableci­
m ientos pen itenciarios, determ inó  la  gene­
ral V unán im e p ro tes ta  de ia op in ión  p ú ­
blica, F ernández  M oreno , como siem pre 
hizo, hc-bló con claridad , sin  velar su  pen­
sam iento , a  diferencia de o tro s que a d u la ­
ban  en su  presencia a  la D irec to ra  general, 
llegando a o rgan izar hom enajes y  actos de 
des. gravío , sin  p c ju íc io  ce  zah erirla  con 
los m is  crueles y  despiadados ep ítetos 
cuando  por ella no eran  escuchados.

V ictoria  K en t no  supo  ap recia r la  leal­
tad  de F ernández  M oreno , y  atend iendo  
las i,^recesadas sugerencias de los que la 
em p u jab an  a l fracaso  m ás estrepitoso con

sus a lab a n za s  y  asen tim ien to , lo destituyó  
del cargo de Inspec to r, confiándole la  di­
rección de la p risión  de S an  S ebastián .

M om entos de am arg u ra  vivió el m eríti-  
sim o com pañero , pero  p ro n to  logró sobre­
ponerse a  las adversas c ircunstancias del 
m om ento , y  de nuevo su  ferreo  carácter y 
sus grandes dotes de m ando le llevan  a  
tr iu n fa r  u n a  vez m ás, convirtiendo  en u.n 
establecim iento m odelo lo que h as ta  en ton ­
ces h ab ía  sido foco de to d a  clase de rebel­
días.

A lu m n o  de la ELscuela de C rim inología , 
las enseñanzas en ella recibidas siem pre las 
puso  en práctica en cu an to s establecim ien­
tos h a  a c tu a d o , y  la  i t í lu e n c ia  esp iritual 
del D t .  S alillas, del que fué  discípulo pre­
dilecto, ba presidido y  s ig je  presid iendo 
to d cs los actos de su  vida profesional-

e s tu d io so , m etódico, inqu isitivo  y  obser­
v ado r, h a  publicado  varios lib ros de u n  
g ran  valo r científico, educativo  y  pedagó­
gico, y de u n  sentido  a ltam en te  m oral y  
h u m a n ita rio .

S us b rillan tes in tervenciones en la  A sam ­
blea celebrada p o r el C uerpo  en el añ o  
l9 3 l ,  destacaron  su  recia personalidad .

R e v ist a  d e  P r is io n e s , a l felicitar, AÚn 
sab iendo  que h iere su  m odestia, a l nuevo  
Jefe S u p erio r del C uerpo  de P risiones, 
felicita tam b ién  a  éste p o r fo rm ar parte  de 
él un  fu n c io n a rio  que sabe elevar el p res­
tigio co rporativo  en todo m om en to  y  oca­
sión.

T  E : R  R  O  R

Im pera , y  d e  un  m odo trágico, en la p r i­
sión  celu lar m adrileña , en ¡a tfae  se  per­
sigue cruel y  desp iadadam ente a los fu n ­
cionarios.

S ería  Carea p o r dem ás excesiva en u m e­
rar los atropellos de  q .ie  se viene haciendo  
objeto  a l citado  personal. N o  es posible  
concebir e l en sañam ien to  con q u e  se pro­
cede. L os exped ien tes in iciados a base de
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un  hecho inc ierto  y  am añado, son tram ita ­
dos con áran si¿ ilo , hasta e l p u n to  d e  ser 
cosa ignorada d e  todos, m enos d e  ¡os i]ue 
están encargados de desenvolver las tene­
brosas tram as. U nicam ente a estos se les 
dà en trada en los proced im ien tos, s in  t]ue 
los incu lpados puedan  defenderse contra  
m edios acusatorios habiÜ sim am ente pre­
parados.

L os Inspectores, s in  advertir, p o r ¡o vis­
to, ¡as m aquiavélicas m aquinaciones, des­
pliegan una activ idad  ex traord inaria  en la 
tram itación  de estos exped ien tes transcu ­
rrien d o  so lam ente qu ince  o ve in te dias 
en tre  la in iciación y la term inación  de los 
m ism os.

E n  n in g ú n  o tro  establecim iento  v ive el 
personal ta n  a t r o z m e n t e  coaccionado. 
B asle decir qu e  actúan  d ia riam en te  cuatro  
Jefes  d e  servicios; dos, en prop iedad  de 
este em pleo, y  dos. O ficiales habilitados  
com o tales.

Señores M a r tín e z  Casas y  Escobar; E n  
m uchos hogares, grupos de p tq u e ñ u e lo s  
contem plan  con ojos asom brados las lágri­
m as que d e  m anera con tinua  corren sobre 
las pálidas m ejilla s da sus m adres adora­
das, a la par qu e  con su s  vocecilas veladas 
p o r e l dolor, p regun tan  co n tin u a m en te  por  
su s  papas ausen tes de l hogar.

¿H asta  cuándo  va a d u ra r  tanta  tragedia? 
¿E s posible qu e  qu ien  es padre y  esposo 
p u e^ a  co n tr ib u ir  conscien tem en te a des­
trozar la paz y  la fe lic id a d  de los dem ás?

¡P ar h u m a n id a d , ya qu e  no p o r com pa­
ñerism o, debe cesar tan odiosa  persecución/

De actualidad
T a n  in sensato  v fuera  de razón  es recla­

m ar sistem ática y tozudam en te  por la con­
secución de beneficios y fueros, no  siem pre 
lícitos y en pug^a m uchas veces con la  ju s ­
ticia que debe p resid ir en la a;lm ii.is tración  
del E stado , en favor de a lgunos cuerpos

qu e  la  in teg ran , com o la  dejación resignada 
que de sus derechos hacen  los ind iv iduos 
que fo rm an  o tros, justificada si se quiere, 
pero sólo h a s ta  cierto  p u n to , por la expe­
riencia en co n tra , de la lu c h a  in ú ti l  de pa­
sados tiem pos.

E s indudab le  que no  se puede inc lu ir en ­
tre  loa prim eros a l  C uerpo  de P risiones, 
pero no  es m enos cierto que en tre  los se­
gundos, ocupa el p rim er lu ^ar ta n to  econó­
m ica com o m oralm ente , y esto sencillam en­
te, es u n a  inh ib ic ió n  su ic ida . S in  em bargo, 
y  a  pesar de se r en  noso tros crónica la 
creencia de que h a  de ser el vecino quien 
arregle n u es tra  casa, se in ic ia  en  el m om en­
to ac tu a l u n a  reacción, reacción que como 
todas, tiene su  base en el reconocim iento 
del in teresado , de sus derechos ind iscu ti­
bles; reacción y  derechos que tam bión como 
siem pre, tra ta n  de co n tra rre s ta r  los ele­
m en tos que n o s tu v ie ro n  sojuzgados.

T re s  son , a  mi en tender, los principales 
p u n to s a  conseguir com o base de los dem ás 
derechos y estos son: Fijación de las horas 
de servicio; redacción d e  un  nuevo  R eg la ­
m en to  y  reconocim iento  de l 20  ° © para  pa­
go d e  horas ex traorc/lnarias.

L a raz ó n  qu e  n o s asiste en  el prim ero , es 
ind iscu tib le , ya que es el p rop io  E stado  
qu ien  legisla y  da norm as, señalando  sus 
derecbos en la n raieria , a  todos aquellos 
que h a n  de su je ta rse  a  u n  trab a jo , t r a ta n ­
do de ev ita r abusos o explotaciones p ro b a­
bles y  posibles de aquellos q u e  pagan  el 
esfuerzo de los dem ás, y convirtiéndose de 
hecho , en p ro tec to r del que careciendo de 
o tro s  m edios de fo rtu n a , ha de depender 
del trab a jo  rem unerado . T a n  es as í que yo 
que tengo negocio en el cual el trab a jo  es 
casi con tinuo , tengo que tener, por im perio 
de la Ley, u n  tu rn o  de relevo p a ra  que los 
dem ás puedan , com o en derecho les corres­
ponde, descansar después de sus h o ras  ob li­
gadas de tra b a jo , y esta protección n a tu ra l 
y lógica, no  sólo p roh ibe el exceso de jo r ­
n ad a  que en ella señala, sino  que llega más 
a llá  en su m isión pro tectora; fijando  en 
doce, el núm ero  m áxim o de h o ras  de tra -
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bajo  que puede efectuar u n  hom bre sano  y  
reconocido por u n  m édico, cuando  las cir­
cunstanc ias o necesidades as i lo aconsejen, 
y desde lue^o, cobrando  a  o tro  precio m ás 
a lto  que el no rm al, el exceso de la s  tr a b a ­
jad as  sobre el de las perm itidas.

A dem ás, que los dem ás C uerpos del E s ­
tado , n o  so lam ente tienen  determ inadas 
sus h o ras  de servicio de las cuales no  se ex­
ceden, sino  que descansan los dom inaos y 
días festivos. ¿P orque, pues, hem os de ser 
de d is tin ta  n a tu ra le z a  que los d em ás? Se­
guram ente se nos d irá  que p o r la especial 
m isión de n u es tro s  E stab lecim ien tos, estos 
no  se pueden ce rra r com o u n a  oficina más, 
pero a ú n  reconociendo esto , no  se nos pue­
de negar el derecho concedido a  todos y 
d isfru tad o  so lam ente p o r esos cu an to s que 
com batieron  incluso  con la  v iolencia m u­
chas veces la  conculcación de los derechos 
reconocidos p o r las Leyes y  R eglam entos; 
pero esta d iferencia de tra to , p o r las espe­
ciales c ircunstancias en qu e  se fu n d a , debe 
tener u n a  com pensación, podiendo  se r esta 
el que se com puten  p a ta  lo.s efectos de ju ­
bilación tres  añ o s de servicios por cua tro .

La fijación  de la  jo rn ad a  de trab a jo  es 
esencialisim a, y a  qu e  encon tra  de lo  legis­
lado, y  a  pesar de u n a  célebre o rden  dada 
p o r el S i . S ol para  que se sim plifiquen  los 
servicios en beneficio del exceso de h o ras  
que prestam os los que pertenecem os al 
C uerpo  (célebre p o r el in te rés que h a n  te­
n ido  los D irec to res en o cu lta r la  a l conoci­
m ien to  de los dem ás funcionario»  p a ra  h a ­
cer caso om iso de ella) y  p o r que en dere­
cho nos corresponde, se puede d a r  el caso, 
y se da con a lguna  frecuencia, que por ser 
el D irec to r excesivam ente celoso (o m iedo­
so que de todo h ay ) de se ñ a la r  servicios 
que n i con toda la p lan tilla  tienen  bas tan te , 
viéndose adem ás m uchas veces dificultada 
y  a ú n  a n u lad a , la  concesión de perm iso o 
licencia a que todo funcionario  tiene peí- 
fectísim o derecho, p o r el in fo rm e de estar 
o no  cub iertos todos los servicios, ag rav án ­
dose estos inconvenien tes cuando  por cau­
sas de enferm edad, son  varios los funcio-

n ario s  que no  pueden  p res ta r el suyo , y 
a u n q u e  es obligado el cum plim iento  del 
deber, éste n o  debe hacerse a costa del ex­
ceso y  el sacrificio de los dem ás, sin o  que 
es el E s tad o  el obligado a  preveer y  so lu ­
cionar esas n a tu ra le s  contingencias, prim e­
ro, p o r que la  Ley obliga de m an era  espe- 
cialísim a a l legislador, y  después, p o r  que 
siendo la  característica de la  ad m in in is tra - 
ción  pen itenc iaría  la  h u m an id ad , com o se 
dem uestra  en las ú ltim as disposiciones re ­
lacionadas con los reclusos (aum en to  de 
socorros, econom ato , m enaje etc.) no  va­
m os a ser noso tros, sus corregidores, la 
excepción. ¿Y cómo se puede co.nseguir dis­
f ru ta r  el perm iso o l a  licencia cuando  con­
viene y no cuando  los D irec to res qu ieren  
o las circunstancias lo perm itan , o es ta r el 
servicio siem pre cubierto  ? U n icam en te  es­
tableciendo retenes en las capitales de p ro ­
vincia o donde m ejor convenga, como tiene 
Telégrafos, los cuales h a n  de desplazarse 
donde hag an  fa lta , solicitados por los D i­
rectores y  m ediante notificación a  la D i­
rección de la  b a ja  que h ay a n  de cubrir.

E s to  (la jo rn ad a  de servicio) y a  queda 
señalado en la  R ev ist a  del 2S ú ltim o , el 
cam ino a  seguir si por ú ltim a vez no  se nos 
escucha. E l  o tro  aspecto queda a  la  consi­
deración de qu ien  rije  los destinos de nues­
tro  C uerpo .

2.® N uevo R eglam ento;  ¿P ara  que v a ­
m os a com entar su  necesidad? Se cae de su  
peso por d ic ta to ria l, por que no se sabe lo 
que está  an u lad o  por órdenes o sin  ellas 
(las actuales oposiciones) por casi todo  
(m enos lo que nos veja y  daña) es le tra  
m uerta , por que es inadecuado  y a  que se 
dictó para  la ejecución de los servicios re­
lacionados con la aplicación del Código 
de G a lo  P on te , y  por si esto fuera  poco, 
p o r que en él sólo se encuen tran  en u m era­
do y sancionados terrib lem ente, m ás que 
en n in g ú n  o tro  C uerpo , las obligaciones 
(adem ás de las no  señaladas por que a ta ­
ñen a  la consideración m oral de cada uno) 
s in  que para  n a d a  se nos reconozcan los 
derechos que n a tu ra lm en te  debem os de te-

Biblioteca Nacional de España



REVISTA DE PRISIONES

n e i, y  a  a ú n  señalándosenos algunos, están  
ta n  em brollados, que m ás que derechos son 
tram p as  en las qu e  se cae con u n a  facilidad 
pasm osa. E s necesario  y  esenciaiísim o, un  
nuevo  R eglam ento  con sentido  com ún y 
en  arm o n ía  con los tiem pos y  c ircu n stan ­
cias, y  en  donde, de u n a  vez p a ra  siem pre, 
queden  determ inadas las obligaciones y 
derechos de cada sección p a ra  ev itar las 
ex tra lim itac iones de cualquiera.

3.° £1 decreto p o r el cual se concede el
20 p o r 100 para  pagos de h o ras  ex trao rd i­
n aria s . es tá  en vigor: a l fin y au n q u e  ta r ­
de, el pasado añ o  se nos concedió su  oerci- 
bo, y  n o  graciosam ente, sino  p o r que nos 
asistía  la  razón ; en  el que corre, co n tin ú an  
existiendo las causas qu e  m otivaron  dicha 
concesión, y , s in  em bargo, se n o s niega, 
to m an d o  con pretex to  el au m en to  de suel­
do en  los nuevos P resupuestos...

tP e ro  es que puede hacerse eso en u n a  
R epúb lica  donde lo  ún ico  que g aran tiza  la 
bondad  de su  rágim en es la ju stic ia , la 
igua ldad  de derechos, igua ldad  de tra to  a 
todos los ciudadanos?

T am b ián  para  este p leito  tiene so lución 
los T rib u n a le s  de Justicia .

M a r t ín e z  B a r r íe n to a .

De la Mutualidad
R ecibim os num erosas cartas en las que 

se n o s pone de m anifiesto  la ex trañ eza  de 
los asociados an te  el hecho de no  recibir 
no tic ia  a lguna  sobre las peticiones de prás- 
tam os que tienen  fo rm u ladas desde hace 
m ás de dos meses.

O c u rrió  lo que forzosam ente ten ia que 
suceder. Se h a  ago tado  de m anera  ráp id a  
la  can tidad  de 40.000 pesetas hab ilitada 
para  ta l atención , y , com o consecuencia de 
ello, se van am o n to n an d o  las solicitudes, 
con considerable perju icio  para  los in te re­
sados, que adv ierten  con sorpresa que que­

da incum plido  u n o  de los fines básicos de 
la  A sociación.

P ero  con ser esto grave, no  es lo peor.
£1 ac tu a l C onsejo , im puesto  d ic ta to ría l- 

m ente a  u n a  colectividad de hom bres li­
bres. a  causa de haberse hecho u n  m al uso 
de la  rep resen tac ión  que o to rg aro n , se vie­
n e  p roduciendo , n a tu ra lm e n te , de m anera 
ilegal y  abusiva.

£ n  el ú ltim o  p á rra fo  del a rtícu lo  l 9  del 
nuevo  E s ta tu to  se h a  consignado que ten ­
d rán  derecho p referen te a  los préstam os, 
aquellos asociados que se ha llen  en caso de 
traslado  o enferm edad grave de él o indivi­
duos de su fam ilia.

E sto  no  lo acordó  la  J u n ta  general; y 
este es precisam ente el a rtilug io  que sirve 
p ara  hacer m angas y capiro tes, en  o rden  a l 
despacho de las solicitudes fo rm uladas.

H a y , pues, qu ien  h a  m odificado el E s­
ta tu to  a  su capricho , haciendo befa y  es­
carn io  de los acuerdos de u n a  A sam blea. 
A l o b ra r  así, lo h a  hecho p a ra  poder servir 
a  los am igos, negando  u n  derecho a  los 
que no  gozan de su  om ním oda protección.

E sto  es francam en te  m onstruoso , pero 
es cierto . B asta considerar para  p robarlo , 
que en  los pre'stamos de 25o pesetas no  se 
exige m ás que la so licitud  de los in te resa­
dos, s in  que éstos tenga necesidad de hacer 
ind icación  de aquellas causas que le obli­
gan a  fo rm u la r  su  petición.

Y  b ueno  será ad v e rtir  qu e  desde que se 
h a  posesionado el nuevo  C onsejo , se guar­
da u n a  ab so lu ta  reserva sobre su  actuación  
h a s ta  el p u n to  de no  haberse  publicado  ni 
u n  sólo balance, lo cual se presta a  pocos 
favorab les com entarios.

D e todo esto, y  de o tras m uchas cosas, 
se te n d rá  que h a b la r  en la p rim era  J u n ta  
general que se celebre, au n q u e  tra te n  de 
im pedirlo  los flam antes dictadores.

P ero  p o r de p ro n to , hem os de pedir que 
las peticiones sean  despachadas p o r orden 
riguroso  de en tra d a , con preferencia ta n  
sólo p a ra  los de los asociados que an te rio r­
m ente no  h a y a n  ob ten ido  préstam o, puesto 
qu e  así se acordó p o r los ún icos que pue-
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den m arcBi los cauces p o i los qu e  h a  de 
d iscu rrir la v ida de la  M u tu a lid ad .

M ensualm en te  se recaudan  p o r re in te­
gros de pre'stam os m ás de 3.200 pesetas, y, 
p o r lo ta n to , p ueden  despacharse trece pe­
ticiones de 25o pesetas, a  cuyo núm ero  no  
se lle^ó nunca .

D esconfiam os de ser a tend idos, pues el 
nuevo  P residen te  es hom bre que está  m uy 
elevado, y  a  su  a l tu ra  n o  llegan  las peti­
ciones justisim as de los asociados.

D em ocracia y  Ju s tic ia  so n  u to p ía s  en la 
triste  v ida de los fu n c io n a rio s  de Prisiones, 
que por causas diversas no  logran  respeto  
para  n inguno  de sus derechos, n i a ú n  para  
los que les corresponde.-i como a  ciuda­
danos.

ELn u n a  de las ú ltim as reun iones cele­
b rad as por el dem ocrático  C onsejó  direc­
tiv o , el sedicente secretario , S r. M artínez  
Casas, p ropuso  que se d iera de b a ja  como 
asociado, a  D . P rim itiv o  R e q u e n a  A b a ­
d ía . que está a l co rrien te  en el pago de sus 
cuotas.

D e  justicia  es reconocer que la n o b le  y  
a l t r a í a t a  p ropuesta  fue  unán im em en te  re­
chazada.

E n  el S r. M a rtín ez  C asas, n a d a  n o s pue­
de so rp render; pero  no  p o r esto habrem os 
de o lv idar sus travesu ras. E n  ocasión ade­
cuada se h a b la rá  de todo  esto y  de algo 
más.

Y  bas ta , ya qu e  lo  sucedido no  merece 
que perdam os el tiem po en com entarlo .

Los com entarios los h a rá  cada cual a  su 
m anera,

El Negociado de Sanidad
E l D ecreto publicado  el pasado mes so­

b re  refo rm as en los servicios m édicos, f a r ­
m acéuticos e bigiénicos en las prisiones, 
rñerecería considerarlo  como u n a  obra  per­
fecta y acabada si no  llevara envuelto  un  
desprecio m arcado hac ia  la clase M édica de

Prisiones, m erecedora de todas las conside­
raciones p o r los no tab les servicios que vie­
ne p restando  en los establecim ientos. Y  
e.stos m éritos son  ta n  ind iscu tib les que so­
bre no  h ab e r qu ien  los h a y a  puesto  en 
duda, h a n  sido reconocidos y proclam ados 
p o r el ac tu a l D irec to r general de P risiones, 
S r. Sol, el que en reciente v isita que le 
h izo  u n a  C om isión  de M édicos del C uerpo 
les d ijo  tex tualm ente: «Les felicito p o r su 
excelente lab o r en las prisiones, y  h e  dicho 
a l S r. M in istro  y  tengo la satisfacción de 
repe tirlo  a  ustedes, que donde tengo u n  
M élico  del C u erp o , tengo u n  servicio b ien  
atend ido ; donde n o  le tengo, el servicio 
deja m ucho  qu e  desear».

Q u e  la  disposición que nos ocupa es un  
acierto  del Sr. Sol. e.s in dudab le , sería  in ­
ju s to  no  reconocerlo así. y  d e ja r de o to r­
garle el ap lauso  m erecido, La creación del 
N egociado o A sesoría médica en la  D irec­
ción general, fué  u n a  de las conclusiones 
ap ro b ad as  en la A sam blea el añ o  l9 3 l ,  así 
como tam bién  el que los In s titu to s  p ro v in ­
ciales de H igiene facilitasen  sus servicias 
especíales a  las prisiones, s in  cuyo  requisi­
to , carecerían  los reclusos enferm os de los 
aná lis is  quím icos, bacteriológicos o setolò- 
gicos m ás indispensables para  fu n d am en ta r 
u n  diagnóstico. Los establecim ientos se ve­
r ía n  privados de desinfecciones frecuentes 
p a ra  las cuales se precisa in s tru m en ta l cos­
toso  y  personal experim entado qu e  las p ri­
siones no  pueden  tener.

A  n ad ie  puede ocultársele la  enorm e 
v en ta je  y  la g ran  im portancia  que supone 
p a ta  la  san idad  e higiene pen itenc iarias la 
creación del N egociado en la D irección 
general. H a s ta  a h o ra  los servicios s a n ita ­
rios h a n  estado ind iv idualizados en cada 
establecim iento, confiados a l celo y a rb itr io  
de cada facu lta tivo , fa ltan d o  como es ob­
vio la  lab o r de co n ju n to , el estudio  s in té­
tico del que h a b rá n  de deducirse copiosas 
enseñanza.s y  la  adopción de reglas y  m e­
didas p a ra  el m ás acertado  tra tam ie n to  de 
los reclusos y  la h ig ienización y profilaxis 
m ás eficaz en los establecim ientos.
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A h o ra  estam os en p lan  de crear nuestras 
p risiones-sana to rio s como ocurre en o tro s 
países ade lan tados, san a to rio s  o equipos 
qu irúrg icos para  p rac ticar con las m ayores 
g a ra n tía s  las in tervenciones de este o rden , 
sa n a to r io s  psiqu iátricos o m anicom ios pe­
n itenciarios que funcionen  con la m ayor 
eficiencia. E ra  tam b ién  necesario  do tar 
bien los bo tiqu ines de urgencia de las p ri­
siones y su m in is tra r  específicos de im pres­
cindible necesidad a  los reclusos enferm os. 
T o d o  esto puede realizarse boy  con ^as 
nuevas disposiciones.

E s lá stim a .después de estqs aciertos 
se h a y a  dejado uj) vacio veja to rio  p a ra  los 
su fridos M édicos, da prisiones a pesar del 
buen  concepto ^expresado por el S r .. Sol. 
E stos facu lta tivo»  que h a n  p restado  tan  
relevantes servicios y que h a n  percibido 
h a s ta  a h o ra  sueldos irriso rio s, parecía ló­
gico qu e  a l crear u n  elevado cargo técnico 
en  el C en tro  d irectivo, a l  que se le asignará  
u n  sueldo decente, e ra  de ju stic ia  lo desem­
peñase un  M édico del C uerpo .

T a l vez pueda a lgu ien  creer que los de 
prisiones no  reú n en  las condiciones de ca­
pacidad técnica necesaria p ara  el desem pe­
ñ o  del caxgo en cuestión. Q u ie n  ta l crea se 
h ay a  perfectam ente equivocado- S i para 
d icha m isión se echan  en u n a  b a lan z a  los 
m éritos de estos y los de los inspectores 
provinciales de S an idad , de en tre  los cua­
les h a  de elegirse el fu tu ro  Jefe del N ego­
ciado, se in c lin a rá  seguram ente del lado  de 
los de prisiones.

U n  M édico del C uerpo  conoce m uy  bien 
las p risiones, los reclusos y  sus necesidades 
de orden san ita rio ; pero  b a y  m ás, conoce 
a l  personal del C uerpo  y lo suficiente a l de 
la D irección general, que no  es poca ven­
ta ja . E n  cam bio, el in tru so  de S an idad  
nac iona l se encuen tra  ay u n o  de todo esto 
y  tiene que p rinc ip iar por im ponerse de 
cosas que el de prisiones tiene o lv idadas de 
puro  sabida.s.

A m b as clases de M édicos se h a y a n  espe­
cializados; los un o s en san id ad  pen itencia­
ria, los o tro s en san id ad  genera!. E stos ú l­

tim os p ro fu n d izan  sus estud ios en m icro­
biología e higiene general (in te rio r, de f ro n ­
teras, m arítim a  de puertos, etc.) que poca 
aplicación tiene a  la higiene pen itenciaria  
ta n  b ien  conocida y  p rac ticada p o r los de 
prisiones. D ígalo sino , el g ran  éxito  ob te­
n ido  en los establecim ientos el' a ñ o  I9 l8 , 
cuando  E sp añ a  en tera  se vió a tac ad a  de la 
m ortífera epidem ia gríppal que ca~usó im- 
num erab les  v ictim as en tré  la población  ci­
vil. N u e s tra s  p risiones se 'vieron indem nes 
del azo te , gracias a las m edidas de a isla­
m ien to  y  desinfección realizadas por sus 
M édicos. Lo m ism o decimos de las epide­
m ias tíficas y  vario losas, donde la  vacuna­
ción sistem ática de los reclusos y  dem ás 
m edios profílácticcs, h a n  im pedido el des­
a rro llo  de estas peligrosas enferm edades.

E sto s  servicios ta n  im portan tes , como 
ignorados por el C en tro  d irectivo, no  h a n  
pasado  inadvertidos a  la fina  perspicacia 
del D irec to r general Sr. Sol, precisam ente 
por h ab e r podido com pararlos con los de 
los M édicos libres o in te rin o s adscritos a 
las prisiones; p o r eso, es ta n  inexplicable 
que para  la provisión de la p laza de Jefe 
en  la D irección, b a y a  prescindido de los 
M édicos del C uerpo , m áxim e cu ando  es 
público y n o to rio  qu e  hay  en  el C uerpo  de 
P ris iones y  p a ra  orgu llo  del m ism o, m u­
chos M édicos prestigiosos que se destacan 
en las poblaciones donde ejercen, del nivel 
m edio de sus com pañeros, hab iendo  a lgu ­
nos que figu ran  a  la cabeza en estim ación 
profesional.

P ues, si no  les fa lta  capacitación; si es­
tá n  b ien  conceptuados, si son  acreedores a 
ocupar dicho cargo épor qué se prescinde 
de ellos?

£1 tiem po lo d irá . S eguram ente  terc iará 
en esto la política, los funestos com prom i­
sos políticos que todo lo ensuciaban  en 
tiem pos de la M o n arq u ía  y  que parece con­
tin ú a n  lo m ism o en la  R epúb lica. íN u lla  
est redencio!
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Un grave problema que
requiere rápida solución

ELs Sevilla u n a  de las poblaciones en Que 
el p rob lem a de la  v iv ienda p resen ta  carac­
teres m ás graves, p rincipalm en te  para  las 
clases hum ildes, obligadas a  pagar alcjuile- 
res elevados p o r departam en tos de pésim as 
condiciones.

E s ta , precisam ente, es la  raz ó n  Que ex­
plica la  resistencia de los O ficiales de P r i­
siones a ser destinados a  d icha cap ita l, sien­
do la  p la n tilla  sev illana la  Que presen ta 
m ayores dificultades p a ra  la  p rov isión  de 
las vacantes qu e  en ella se producen .

La in au g u rac ió n  de la n u ev a  cárcel agu­
d iza el ind icado  problem a de la  v iv ienda 
para  los fu n c io n a rio ; m odestos en té rm i­
nos pavorosos, colocándolos en situación  
verdaderam ente  dificil, y a  que la  zona en 
que está  enclavado el edificio p resen ta  difi­
cultades in superab les p a ra  su  a lo jam ien to , 
y  la  considerable d istanc ia  hace que el ya 
penoso servicio se haga in soportab le .

A  o tro s  fu n cio n ario s  se les h a  ay u d ad o  
a  resolver el p rob lem a con el abono  de g ra ­
tificaciones p o r residencia, siendo a los de 
los C uerpos de la  Po licía  a  los ú ltim os a 
qu ienes se h a n  o torgado.

E n  P ris iones debe concederse igua l com ­
pensación, o i r  ráp idam en te  a  la construc­
ción de los pabellones necesarios.

E l S r. Sol, perfecto conocedor de este 
im p o rta n te  y  grave p roblem a, le d a rá  una 
ju s ta  so lución. Elstamos seguros de ello.

A d h e s i o n e s

La idea expuesta en estas co lum nas de 
crear u n a  asociación que persiga com o fin 
el socorrer a la s  fam ilias de los com pañeros 
Que sean ob je to  de sanciones de ca rácter 
económ ico, sa lvando  todos loa respetos a 
las decisiones del P o d e r público, h a  des­
p ertad o  g ran  en tusiasm o en tre  nuestros 
suscrip tores, siendo num erosas las cartas

recibidas ofreciendo apoyo  incondicional.
A  con tinuac ión  insertam os u n a  de ellas.

*Z... 4 de M arzo  de l933 .
S r. D . P rim itiv o  R equena .

M adrid .
M uy S r. m ío y  adm irado  Jefe: A p lau d o  

de todo co razón  la  idea la n za d a  por usted  
en el ú ltim o  núm ero  de R ev ist a  d e  P r i ­
s io n e s , re la tiva  a la creación de u n a  A so ­
ciación encargada de su frag ar m ancom u­
n ad a  y so lidariam en te , el im porte  de las 
sanciones de ca rácter económ ico im puestas 
a los fu n cio n ario s  del C uerpo  de P risiones.

Q u ie n  como yo, y  sin  o tro s m edios para  
la  lucha  por la  existencia que lo m ísero de 
nues tro  jo rn a l, h a  se.ttido en sus en tra ñ a s  
el d o lo r de u n a  de estas in h u m a n a s  correc­
ciones, h a  v isto  a  sus h ijito s sin  u n  pedazo 
de p an  que llevarse a  la boca, h a  tenido 
que m alvender lo exiguo de su  a ju a r  y que 
i r  de casa en casa pidiendo lim osna para  
recau d ar u n a s  pesetas p a ra  a b o n a r  el im ­
porte  del fe rro carril p a ra  inco rpo rarse  a  su 
nuevo  destino, en el lugar m ás ap a rtad o  
de la P en ín su la , no  puede p o r m enos de 
acu d ir  a  la  voz que con ta n to  carino  n o s 
llam a, tra ta n d o  de ev itar que o tro s funcio ­
nario s del C uerpo  pasen por la am arg u ra  
que de m is an terio res  pa lab ras  se des­
prende.

D esde luego, puede V d. con tar, ap a rte  
de la  m ía p rop ia , con la adhesión  fervorosa 
y en tu sia sta  de toda la p lan tilla  de este E s­
tablecim iento.

A u to rizán d o le  para que pueda V d. h a ­
cer de las presentes líneas el uso  que tenga 
por conveniente, me reitero  su y o  afectísi­
mo am igo y  subo rd inado

X .  A . .
¥ * f

T am bién  seguim os recibiendo adhesiones 
a l p ropósito  enunciado  p o r U n O ñcia l en 
P rovincia l, en o rden  a la  jo rn a d a  de ser­
vicio.

L legado el m om ento  o p o rtu n o , darem os 
a  conocer a  los adheridos las líneas gene­
rales de am bos proyectos, p a ra  que fo rm u -
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len las observaciones <lue estim en p erti­
nen tes, y ,  un a  vez  de acuerdo , tra ta rem o s 
de ponerlos en ejecución.

N o  nos cansarem os de ad v e rtir  que re­
chazam os toda fu n ció n  de ca rácter econó­
mico. D e ella pudiera hacerse car^o a lgu ­
no  de los obsesionados con la  idea del
A T R A C O .

El í é o iu n  p en ile iiiia r ii e i  In g la le iia
£1 P arlam en to  b ritán ico  se p ro n u n c ia rá  

en breve sobre u n  proyecto de lev m odifi­
cando  el sistem a penitenciario . U n a  C om i­
sión  p arlam en taría , después de escuchar a 
cu an to s por ra z ó n  de su  profesión , cargos 
y  estudios tienen  a lg u n a  experiencia sobre 
este a su n to , h a  em itido u n  in fo rm e o rien ­
ta d o r de lo qu e  puede se r la  reform a.

D esde luego, to d as la s  aportaciones de 
policías, fu n c io n ario s  de prisiones, médicos 
y  sociólogos, convienen en que el ac tu a l 
régim en debe ser p ro fundam en te  m odifi­
cado.

H e  a q u i a lg u n as sugestiones que se o frr-  
cen a l legislador:

A bo lic ión  de los trab a jo s  forzados, que 
se rán  reem plazados por la  prisión  o la de­
tención . ErSCa podrá  d u ra r  de dos a cua tro  
años; la  «detención pro longada«  será de 
diez años. Los condenados, y especialm en­
te los jóvenes, ap re n d erán  ob liga to riam en­
te  u n  oficio in d u stria l.

L as m ujeres se rán  som etidas a  u n  régi­
m en especial y los a lo jam ien tos se estable­
cerán  en el cam po, dedicándose a  los tra b a ­
jos de costurera, a l ap rend iza je  de u n  ofi­
cio fem enino , en un  am b ien te  de relativa 
lib e rtad  que las d isponga a re in teg rarse a 
la  v ida d ignam ente.

La C om isión insiste p articu la rm en te  so­
bre la im p o rtan c ia  cap ita l de la p rim era 
condena; a s í estim a que p a ra  los jóvenes 
delincuentes sería conveniente u til iz a r  es­
cuela de aprendices, po rque en el régim en 
ac tu a l esta p rim era  condena en la  prisión

es casi siem pre u n a  p reparación  p a ra  la 
reincidencia; por el co n tra rio , som eterlos a 
u n  régim en de trab a jo  vigilado dism inuye 
de ver a  estos jóvenes en ro lados en el ejér­
cito  del crim en.

£1 in fo rm e está  in sp irad o  en la  teo ria  de 
m ister D am  G riff ith , ilu s tre  p ropagand ista  
socialista , que afirm a que «el crim en debe 
s e r  tra ta d o  com o u n a  enferm edad y  que no 
se puede ju z g a r acertadam en te  a  u n  crim i­
n a l si no  se tiene en cu en ta  la s  causas que 
le llevaron  a la  com isión ,del delito: m ise­
ria , ignorancia , enferm edades, ta ra s  espiri­
tuales, etc.«

T erm in a  el in fo rm e con curiosos datos 
estadísticos. £ n  el añ o  l9 3 0 —p o r ejem ­
p lo — fuero n  condenados a  diversas penas 
de p risión  39.000 ind iv iduos. D e ellos, 
IZ.SOO lo  fu e ro n  p o r n o  qu ere r pagar las 
m u ltas que se le h a b ía n  im puesto ; 20.384 
eran  reincidentes; 3.382 h a b ía n  estado p re­
sos con a n te rio rid ad  de seis a  diez veces, y 
2.629 h a b ía n  v isitado  las cárceles y  presi­
d ios de once a vein te veces.

E s ta  con tum az reincidencia dem uestre  
qu e  los m étodos ac tua les no  detienen la 
propagación del crim en y  h a b itú a n  a  la 
v ida de la  p risión  s in  p ro d u c ir  enm ienda 
n i p o r el tem or n i por el a rrepen tim ien to ; 
es preciso cam biar el sistem a, por h u m a n i­
d ad  y porque la  sociedad necesita es ta r le­
g ítim am ente protegida, cosa que en la ac­
tu a lid ad  desgraciadam ente no  sucede.

Los Oficiales excedentes forzosos

S ig u e n  in e o n te s ta J e s  /a s in sta n c ia s  en  so^ 
/¡c itan  /a m ejora  <ie aue/<ío en  /a m ism a  p ro p o r­
c ió n  4jue su s  co m p a ñ ero s e n  se rv ic io  acfipo.

L a  j'u stic ia  J e  /a p e tic ió n  es tan  e s iJ e n re , ^ u e  
/a Aan re co n o c iJo  to  J a s  cu a n ta s  p era o n a /iJa Jes  
fu e ro n  con su Ita Ja s , in c lu so  e l  J e fe  J e ¡  negociado  
d e  P e rso n a l m a n ife s tó  ^ u e  s ie m p re  so s tu vo  ^ u e  
debía  se r  a u m e n ta d o  e /  créc^ito p re su p u es to  para  
e¡ p erso n a / de  O ñ c ia /e s  e x ce d en tes  forzosos, s ien"  
d o  /os cu /pab¡es d e  (jue asi n o  se  h ic iera  io s  se~ 
nore^ (jue fo rm a b a n  p a r te  de  /a C o m is ió n  asesora 
nom brada  p o r  e /  S r .  S o l ,  /o s cua/es, aJ igua / tjue  
otras m u ch a s  veces, se  han  dado  e /  gustazo  de
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pisotear ios derechos de s\2 s compañeros, suntjue  
para eiÍo han ten ido  <foe borÍar y  escarnecer la 
Ley.

S e  pretende soslayar esta cuestión  con e i pre~ 
texto  de  íjue se halla en  tram itación e l expediente  
preciso para la obtención de l  cr^c^iio extraordina^ 
rio ^u e  perm ita  decretar Ja vuelta  a i servir/o  acri* 
vo de iSO OñciaÍes excedentes forzosos.

Son  dos cuestiones to ta lm ente  d istin ta s, ^ue no  
deben mezclarse para nada.

Los funcionarios d e l Kstado, declarados exce~ 
dentes forzosos por reforma de p lan tilla s , tienen  
perfecto derecho a todas las m ejoras económicas 
otoriadas a los <íue continúan en actividad. E n  
este caso se  hallan los O ñeiales de  Prisiones, 
y  cómo la mejora de sueldo  (fue p iden  les corres­
ponde desde  p rincip io  d e l año actual, y  no  han 
de re in iresar todos los t^ue se encuentran  en  la 
indicada situacióni debe  darse rápida contesta^ 
ción a su s instancias, con objecto de  ^a e  puedan  
ejercitar todas atjaellas acciones ^u e  están ¿aran- 
tidas p or las leyes, siem pre (fue a e llo  hubiere  
lugar.

*  ^  »
Copiam os del diario  ^  £  C, del l4  del actue\. 

el siguiente e in teresante articulo:

**£1 person a l de P ris ion es
C uando ocupaba la  D irección de Penalea doña 

V ictoria K ent, ae diapuao el ceae de cerca de cua- 
Irocientoa funcionarios. Se afirm ó oficialmente 
que no  era necesario ese personal por supresión de 
establecim ientos. Pero  la  realidad ha  dem ostrado 
lo contrario . Entonces, como ahora , la  escasez era 
no toria . Y con aquella supresión el déficit ha em­
peorado. H oy en las prisiones celulares y en las 
grandes penitenciarias los oficiales permanecen de 
servicio duran te  jo rnadas excesivas, que en algún 
caso h a  llegado a  setenta y dos horas consecutivas. 
La jornada ordinaria  no  es m enor de doce horas, 
establecidas sim plem ente en dos tu rn o s de vein ti­
cuatro , y cuando a lgún  oficial esté enferm o el sa­
liente se ve forzado a  duplicar o trip licar el servicio. 
T odo esto puede com probarlo el Sr. Sol, si es que 
ya n o  lo  sabe. Y  seguram ente pensará que no  es 
posible que las cosas sigan asi, por el propio per­
sonal, a quien  se debe proporcionar m ás conside­
rado tra to , y por el m ismo servicio, que necesaria­
m ente ha  de resentirse.

N o s aseguran que se estudia un  expdiente para 
que reingresen iS o  oficiales de los que están en ex­
cedencia forzosa, y respecto de los cuales también 
se nos dice que no perciben los haberes en la pro*

porción a  que se consideran con derecho. Creemos 
recordar que de ese expediente ya se habló  hace 
más de u n  año. éEs el mismo, acaso? Porque en­
tonces cabría preguntar s i es el problem a tan  difí­
cil que no  ofrezca solución posible. Sobre este 
asu n to  hemos recibido cartas y  datos, que om ití 
mos en gracia a l argum ento fundam ental. D igá­
moslo en dos palabras: si fa ltan  oficiales, hay  que 
proveer de modo que no  se obligue s i  personal co­
locado s  jom adas extraordinarias perm antntes, ni 
siquiera frecuentes. E l E stado  no tiene derecho a 
im ponerlas como régimen norm al a  n inguno de sus 
servidores, por modestos que sean.

T odos los de Penales deben gozar de horas su ­
ficientes para el descanso, y de la garantía  de no 
ser abrum ados con más tares reglam entaria que 
aquella lim itada y fija que voluntariam ente acep- 
ta ro n 'a i ingresar en el Cuerpo.*

T r e s  d i s p o s i c i o n e s

E n  la  Gaceta del d ia 11 del actual, se inserta 
una  orden de fecha 8, en la que se dispone lo si­
guiente;

Serán  destinados a la Escuela de R eform a de 
A lcalá de Henares:

aj Los sentenciados a penas de duración su ­
perior a  un  año, cualquiera que sea la pena que se 
les impusiese, siempre que hubieran  delinquido 
antes de los diez y ocho años de edad.

6J Los menores de veintitrés años, sentencia­
dos a penas superiores a  un  año  y hasta doce de 
duración, siempre que no  se les aprecie la  circuna- 
Tsncia de reincidencia o reiteración.

P o r  o tra  O rden  de fecha 10 del actual, publica­
da en la  G aceta del 13, se determina que la  a u to ­
rización contenida en la R . O . de 23 de O ctubre 
de l9 3 o  para conm utar el correctivo de poateiga- 
ción perpètua para el ascenso, im puesto a funcio­
narios del Cuerpo de Prisiones, por otro más be­
nigno, sólo es de aplicación a aquellos a  quienes se 
hubiera sancionado con el citado correctivo por 
resolución firme de fecha an terio r a  la de 14 de 
N oviem bre de l930 i peto no  paca los que fueron 
objeto de ta l corrección por aplicación del Regla­
m ento vigentes de los servicios de prisiones, y  que 
lleva la m encionada fecha.

T am bién se ha  publicado en la G aceta del 14 de 
los corrientes, u n  Decreto fechado en 23 de hebre- 
co, sobre la  creación en el In s titu to  de E studios 
Penales, de u n  Anexo psiquiátrico en el que figu­
rará  u n  Servicio de Biología C rim inal,

U n  im p o r ta n te  D e c r e to

E ! Consejo de M inistros h a  aprobado un pro­
yecto de Decreto por el que se reorganizan los ser- 
iricios de construcción y reparación de edificios 
destinados a prisiones.
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